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	Epígrafe

	 

	

	El fuego le lamió 

	y le inundó y notó que se le marchitaban

	 los delicados tejidos del cerebro. Trató de enfocar

	 su pensamiento en el hielo. Se asió al hielo en 

	busca de salvación, a pedazos de hielo,

	 a montañas de hielo, a icebergs de hielo 

	semihundidos en agua helada. 

	Aunque su alma ardía, pensaba en el hielo.

	

	(Harlan Ellison)

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 





	

	

	Prefacio 

	

	   En busca de inspiración para el trabajo, Chloe vuelve a reunir a su grupo de viajes universitarios para un viaje a Islandia, cuando su ex, Charlie, miembro del grupo, aparece sin ser invitado, y algo se remueve entre ellos. A Chloe le encanta su trabajo como productora de historias para Racket, una cadena de podcasts con sede en Chicago, pero no lo ve como el trabajo de su vida. Siendo una adicta al trabajo que necesita tener el control y organizarse en la planificación de todo, cree que necesita un descanso del trabajo para revitalizar sus pensamientos. La experiencia de Islandia termina revitalizando su inspiración, y el lugar puede poner tanto en juego, por su belleza y las historias humanas que descubre, al reunirse con Charlie, fotógrafo de profesión, y buscar historias de amor sencillas para sus podcasts, lo que hace que todavía salten chispas entre ellos. La pregunta es si algo ha cambiado entre los dos que les haría funcionar una segunda vez, o si la presencia de un atractivo guía turístico islandés influye en el futuro de Chloe.
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	Capítulo 1
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	Chloe se mostró confortada y se reclinó cómodamente en el escritorio. La nueva programación del podcast ya estaba preparada. 

	—Buenos días, Patty —le dijo—. Aquí está la descripción general de este lunes. —Gracias. 

	Ella fue entregando hojas informativas con la programación nueva a los miembros de la plantilla de la oficina. Es verdad que ella se solía entregar en su trabajo y Racket podcast era su sitio, pero llevaba tiempo reencontrar y restablecer el sentido que ella quería darle y, a veces, no dejaba de pensar en lo que le gustaría realmente hacer. 

	—¿Cómo va el episodio? 

	Ahora Chloe se acercó a las pantallas de grabación en la radio donde se estaba emitiendo un podcast. 

	—Corriendo un poco más de lo debido. ¿Cómo te va? —El responsable de sonido se interesó también por el trabajo de ella. —¿Adivina qué? Conseguí que Myra Hudson aceptara hacer una entrevista la semana que viene sobre el escándalo del triatlón. —Buen trabajo. —¡Sí, lo sé! —¿Cuándo vas a llevar ese instinto periodístico detrás del micrófono y producir tu propio podcast? —No, eso no es lo mío —le aseguró Chloe—. Dejaré la narración y el relato a los profesionales. Estoy perfectamente bien detrás de la escena. Él no se daba por convencido. —Veamos dónde están, ¿no? 

	Ella trató de escuchar el contenido del podcast que se estaba grabando, emitiéndose al otro lado de la mampara de cristal de la sala de radio. Habló la locutora con su entrevistada: 

	—¿Entonces decías que te encontrabas en una encrucijada? —Sí, antes de que el destino interviniera y me ayudara a encontrar mi pasión. Estaba sobrecargada de trabajo, sobrecargada, aunque con un trabajo que me ofrecía seguridad, pero no estaba contenta. Así que me senté y pensé qué era lo que quería y cómo podría encontrar mi propia voz, cómo podría ponerme al frente y en el centro para variar. —¡Excelente! Entonces ¿cómo lo hiciste? —Hice un viaje, me alejé de todo, me di tiempo para pensar. —¿Y a dónde fuiste? —A Islandia. —¿Islandia? ¡Vaya! —Sí, hay algo al respecto, es rejuvenecedor. —Correcto. ¿Y funcionó? —Me hice la forma de una idea, y me sumergí en ella con ambos pies y no he mirado atrás desde entonces. Islandia me hizo renacer y seguir adelante. —Bueno, gracias por compartir tu historia con nosotros hoy. Estamos retransmitiendo hoy sobre la temática de innovadores y de los movimientos que construyeron. Y para todos vosotros que estáis escuchando os espero hasta la próxima vez, tal vez encontréis también vosotros vuestra propia historia. —¿Cortamos? —¿Qué? —Chloe se había quedado sorprendida y no respondió al momento. La historia le había impactado. —¿Cortamos? —Le preguntó su compañero. —Oh, sí, sí… Estamos fuera, muchachos, ¡gran trabajo! Ahora alguien la llamó desde la puerta: —Chloe. —Hola Rick. —¿Tienes un minuto? —Sí. 

	Cuando Chole empezó en esta oficina, todo fue bien. Aunque los primeros días le costó adaptarse, las compañeras la ayudaron y pronto se acostumbró al ritmo laboral y al trabajo en sí. Pero con el tiempo se estaba arrepintiendo de no tener más decisión y de que su opinión no tuviera más peso. Chloe se encontró con su jefe, Rick, en su oficina y estuvieron hablando del porvenir que debían afrontar. 

	—Como estoy seguro de que sabrás, los recuentos de suscriptores han ido disminuyendo lentamente desde el año pasado. Y los ingresos por publicidad han ido junto con ello, por lo que la lista de programación necesita una reorganización… Estoy buscando nuevas ideas para podcasts y me encantaría encontrar algo que destaque, que brille, algo con corazón. —¿Corazón? —Sí, un programa con el que la gente pueda conectar a un nivel más emocional. —Está bien, sí, sí, empezaré a pensar en ello —le dijo Chloe, siempre con una sonrisa y un hilo optimista de voz. —Sabía que podía contar contigo. 

	De repente sonó su móvil, que lo tenía sobre la mesa, y vio que recibió un mensaje entrante de Isabella: “¿Quedamos para almorzar?” 

	Retornó entonces a la charla con su jefe. 

	—Y Chloe, me gustaría tenerlos en mi escritorio en un par de semanas. Realmente quiero empezar a romper la brecha este año… —Lo tendrás. 

	

	∞∞∞

	

	

	Luego Chloe se había citado con Isabella para almorzar y se sentaron en un moderno restaurante de la zona. 

	—Juro que si tengo que ir a otro almuerzo festivo o de publicidad… —¿Cómo? —Chloe no estaba prestando toda la atención. —Pensé que se suponía que las cosas se ralentizarían después de las vacaciones —le dijo Isabella. —Oh, tienes mi simpatía, eso suena horrible. —No, sí, realmente está tan sobrevalorado. —Vaya, ¿por qué no traes a una cita? Eso lo haría más divertido. —Eso está aún más sobrevalorado… —Cierto. —Pero ¿qué hay sobre ti? ¿Alguna vez le devolviste la llamada a ese lindo abogado? —No, no lo hice, siento que no tengo tiempo para mí. Todo lo que hago es trabajar. Y tengo que pensar en todas estas nuevas ideas de podcasts para exponerlas ante mi jefe en las próximas dos semanas y me resulta muy difícil encontrar algo que aún no haya sido explorado. 

	Pero Isabella era incansable y realmente era la mejor amiga que Chloe tenía, se lo había demostrado desde la universidad, y era tan entusiasta y tan idealista que conseguiría encontrar alguna idea para salir de ese embotamiento. 

	—¿Sabes? Tal vez necesites hacer algo que te guste a ti. No sé, tomarte unas vacaciones o simplemente ir a algún lado. —¿Y encontrar alguna perspectiva? —Salir de tu rutina, poder asistir a una puesta de sol… —Sí. —Oh, mira, oh, dios mío —ahora Isabella recibió un mensaje en el móvil—. ¡Somos nosotros cuando más jóvenes! Oh nuestros chicos… Tan lindos… Ella le enseñó la foto que le ha enviado Kenneth de cuando ellos eran jóvenes y salían juntos. —Hace 10 años ni siquiera puedo creerlo —le dijo Isabella. —Hicimos los mejores viajes en la universidad, ¿verdad? Muy divertido… —Esto es una señal —Isabella quería sacar algo de aquello. —¿Una señal de qué? —Para las dos, lo que necesitamos es tomarnos una semana y dejar todo atrás e ir a algún lado. Tengo un montón de días de vacaciones. —¿En serio? —Chloe necesitaba pensarlo. —Y millas aéreas. —No. Espera. Vamos a hacerlo. —Espera, ¿qué? —Sí, hagámoslo. —Esto es tan impulsivo, esto es tan impropio de ti, me encanta. Isabella le sonrió. —Espera, ¿a dónde vamos a ir? Hawai, Porta Verde, Cartagena… —¿Y… Islandia? —sugirió Chloe. —¿Islandia? —Lo escuché en nuestro podcast y sonó tan transformador… —Y frío, aunque escuché que tienen hombres muy guapos. —Necesito ir a un lugar en el que pueda inspirarme —le dijo Chloe, esta vez en tono serio— y ganar perspectiva, y no quedarme dormida como en una playa. —¿Sabes qué? Nunca me has guiado mal y me gusta la idea, así que me apunto. —Hagámoslo, ¿vamos a Islandia? —Sí, vamos a Islandia… Ay, dios mío… Ahora se pusieron de acuerdo, pero Isabella miró de nuevo al móvil y con el mensaje recibido lo pensó mejor. —Oye, tal vez podamos hacer que toda la pandilla vaya… —Sí, eso sería asombroso. —Llamaré a Kenneth y a Erin, y luego está Charlie… —Sí, no sé —a Chloe le costaba más procesar la última noticia—, me refiero a que siempre está viajando y, además, no tengo idea de en qué parte del mundo se encuentra ahora mismo. 

	∞∞∞

	

	Lo cierto es que Charlie estaba en el mundo y en ese momento estaba en una clase de fotografía en Chicago, dando una conferencia a los estudiantes de la universidad. 

	—Mi trabajo como fotógrafo de viajes es capturar el mundo que nos rodea, tienes que ser rápido, tienes que ser paciente, pero lo más importante es que debes ser capaz de lidiar con los golpes, quiero decir que podrías estar capturando una hermosa playa en Tahití en un momento y luego al momento siguiente estás empapado en un aguacero torrencial… Y esto me lleva a mi punto siguiente y más importante, viaja siempre con un par de calcetines extra… —Luces por favor —ordenó la profesora a la clase—. Gracias, señor Hughes, y ahora estoy segura de que mis alumnos están llenos de preguntas. —Sí, ¿hay alguien que quiera preguntar? Levantaron la mano algunos de los estudiantes. —Por allí. —¿Cuál es tu filtro favorito? —De hecho, me gusta disparar limpio si es posible, porque me da más libertad cuando voy a editar, me refiero a las redes sociales… —¿Algo como el polarizador? —Llámame anticuado, pero creo que el mejor filtro es el instinto y la experiencia, pero tengo debilidad por el fluorescente. —Siguiente pregunta… 
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